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SB SUSCRIBE 

Cartagena dupacho de 
' Liberato Montelli. En 
>TÍQeiaa, corresponsales 

de A. Saavedrii. EL ECO DE Ci 
PRECIOS 

Cartagena un mes 3 pots 
trimestre 6 id. Provin­
cias 7-50. Anuncios y co 
luniiicados á precios con-

• veiicionales. , 
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si. I EL ECO DECARTA^iNA* 

Viernesi4<le Jultó^eii882. 

ECOS DE MADRID, 
—o— 

13 de Juii .de 1882 
iQué aguacero el del sáb^du! 
—¿Pero qué es esto, uo hay e&t̂  
o verano? 
-OjalSTiiera'ciert)'- me ahorra-
unos miles de reales. 

—Aunen Madrid,marques.? 
—-¿Quiea se pone en camiaocoD 
io tieipf o...? 
Ya tenia hecho los mundos, pero 
n ropa de verano... No es cosa de 
á San S -hastian y tener que man-
r encender Ix cbimeneul 
—En vez de salir a buscar los b.»-
'S, son ellos los quo vienen ábus-

*«rtio3, 
—Para qué ir á tomar aguat? Con 

^que ha C4Íd« hoy lotiemos has 
^ttte, y se aborF<» uno el vi ije, la 
«í'drt y lus prop¡n>^< 

—Enlamo» en gilenaUquidaciou! 
- L o a madrileños n«> secontaotaa 

y^ con que les anticipen los usure-
sus haberes y rentas; también 

¿Jüreée qu« haftqu«iitia antícif arse 
l«10tollOi 

-~i¥ hace un frió (^imntosol 
""Ahorró en h«ladoá! 
—Gyn etch «parrón y lia gente que 

*8curre el bafto vít á quedarse Ma-
^^«idliflnpib de polvo y p.j». 

LWs totietieres fraá«fs -y otras no 
k'ftéaóá pihtoreáeaa, inspiró álo»»le-
l^fes vtieinos de Mkd.id «i terrible 

•guacéto con que nos obsequiarop 
' % nubes; 

Hemos pi^áido hacernos b ilubiotí 
4e que ríspifábutmoslaS deseas bri-

i*«»del O éano. 
Pero despula .. después ha vue'to 

• calor, se ha ido la Corte, se hin 
«trado las Cámaras, se h.n dlse-
inudo los ministros, y ahora si que 

'od> mos decii: 
^Es tamos frescos] 

Ptt l tabaeiatl regalo de Us nu-
'*«. El fu^goardiaen Us venas...Q4i(é 
* horro robl 
Una talKH^eVf de ln^Üed^e Bo 

|*etHlo, se eacontró íronle 4 fílente 
1*̂® Un par d*" mozos crUos. 
'f Ia>8 doa comenzaron á insultarla. 
S ¿Creen ios leeto^res que se amiia-
;''*? Por supuesto! ¿Qué haei-? Coge 

**> garrote y palo & este, y palo á 
' f^Uel, rompió á tmo de ellos U cft-

* 

^000 antes tenia lugar una eseens 
'igrienta en iin ^ventorro de las 

'*««erá8 de^Madrid. 
., A,l|| vivian un hombre y una mu 
iT> según linos esposos, Se^unotros, 
J***«ite$. Los dos reñían áineiíiMlo y 
. ^ia de la catastrof», llegó él algo 
^•oldo. 

L iS v< rsiones másautoriziJas re-
fi^en queá poco de estar juntos rei-
tiitdaroo lainteriumpídi y cotidiana 
p lea. 

El hombre cogió una vara y co­
menzó á pegar ¿ la muger: é-ita se 
apoderó de un cuchillo y se lo davó 
«1 hombre en el vientre, dejándolo 
cadáver. 

—¿Que es lo que he heuho, Dios 
mio? eaentañT|tJt^tftrrtr«fRttotfó-' 
Z"S cuando se presentó la guardij 
civil en >1 teatro delciimen. 

—¡Una ¡lombradal pudieron con-
teütírle. 

Por desgracia la mugar se hom 
&rea mas y mascada di*. 

Una jóvin de^eüteraent>j vostidA, 
de veinticu tro á veinticinco años, 
y por añadidura muy bella, U*^ al 
pretil del Cckmpo det Moro y se arro­
jó, quedando nfUort<i. 

Al pronto no pudo ser identifica­
da su persona. Después se ha con-
t4daJUMJús&M>4*4M4g«M^ |Mfa siMa-
pre muy triste. Aq^uella mañana se 
habia celebiado ur.a Iráda y h bia 
muerto ouj» dulce y I* gitima espe» 
raiizt. 

Por la tarde suUerpn los recién 
Casados en él exptesjiél Norte; y CÍ 
si al mismo tiempo se arrojaba 4 los 
lítaZcs d^ lí» inkeftí láfo^Jire jirVen^ 
abandonad.4. 

Oh! pero It esceiia («^rrlble, es la 
que acaeció en la calle de M tlasa-
ña. 

Las heroínas eran dos traperas. 
No tas he visto, pero me las fi^u 

ro. Vi.jiis ya, in:il vesudas, enjutas, 
mustulos^éis, iJMtidaias á fuetza de 
copas de aguardiente, harapientas, 
desgreñadas, connaturalizadas ya 
con la b4suia y tau sucids de cuer 
po comude almi. 

Esas pobres mugeres que viven 
de arrastrarse por el suelo, que es 
tan en contacto con todts las \n 
mundicias dul vecindatio, aunque 
parev;en humildes, son U &oboibi¿\ 
encarnada en la misericordia. 

¿Ño han de creerse superiores si 
solo ven el mundo por lo que tiene 
demáaab^'eHW? 

Apenas' adquiere una trapera la 
parroquia, como ellas dicen, de una 
calle, ya se cree dueña de ella. Todo 
lo que arrojan las cusas es suyo; el 
trozo df p^pel, el mendrugo de paq, 
el hueso pelado, el enredijo de aha 
líos, el retazo de tela... todo le per-
ten^Cf. Eeina y señora do aquellos 
restos dé la vidáhurnana, no puede 
toléfar que alguna o(ra traspase las 
fronteras de.su territorio. Ni el tigre 
mira como ella á las intrusas, defien 
de sus dominios como el chacal sa 
madriguera. Ayldolaque seatreva 
á supuntarlal Celos, envidia, codicia 
crueldad, todas estas pa'Sicbes ésta 
llan'«o su peeho aivifadas ptfrHÉíl »l€é 
hol que circula eu sus venas; y ea-

t|iicessucede...l; que sucedió la otr i 
•D̂  ñaña. 
t jDi'S traperos stí disputaban el 'un 
.(líriü dü la citada calle; hacia ya tlias 
qiese miraban con malos ojos, que 
Sí insult ban.,.la lucha eia inmi­
nente. 
•Las dos teniendo por padrinos en 

e'"\-piovisvido duelo á las espuertas 
,• ui.ciando á los ganchos, se aga 
rtaf&ñáijraWpíffiíiás. por tirtuíildt» 
8(í lanzaron á los respectivos moños 
utia de ellas se quedó tn la mano 
COD el de su compañera, que era pos 
tisc,—oh! lefinimieniQ de la coqueto 
iíalr~y alsenlir el dolor que le pro 
ducv» suiival arrancándole el suyo 
que era natural cogió cou los dien 
tesui^o de los cartülos Je la otra y 
la sacó un pedazo 

Cuando las st»paraionla vencedo 
ra en la mano e\ moña i e mentiriji 
lias, y entre sus dientes de hien^, el 
pómulp de su enemiga. Una fué ala 
cárcel, lar otra á la casa,de S'Korro. 

-~Era de esperail decía uno dalos 
que picseuciaiou el combate; no eu 
Valde se llama esta, c«ilte de Mata 
sañj. 

La ceiebiidad persigue al perro 
Paco hasta-^esp^ues do disecado. DoS 
íieisbuas^e disput«a su posesión: el 

"<|o«ii^ey|^ «tfî iut ^ma, duraute la 
enfermedad y utt« sit̂ (Wti.<|ue costtó 
IjOs gastos, de su cura dicen los pe 
¿iódicos, pero yo creo que es más 
exacto decir, de su muerte. lY habrá 
pléit I 

ye4A Ustedes lus vtntojas de la 
uuuva contribucióíi sobre ios canes. 
Si hubiiíru estad» en prápticu, h.brla 
un documeiitito en toda regia que 
acreditase la piopiedad.Po queuho 
r j , gracias á la influencia que ha 
ejercido el pobre Paco, los perros se 
Uan tltiVado á la cutegoria de perso 
ñas y tienen su registro civi. 

Compra uuo un peiro: tienen que 
darle su coniiaii.o y su medalla, es 
decir ladeloan. So muere el aniaiali 
loceriiíicacion del veterinaiio al can 
to. Todo esto representa dineíoy 
stllos de recibos. 

Ahí cuantas perradas van á hicer 
con los peri os sus amos cuando em­
piece á cobrársela til contribución. 

Los fi les anim ilitus los colmarán 
de caiicias; pero ellos, nada.... 

—No le conoz o, nada tengo que 
ver con^ll dirán al cobrador. 

¡Cuantos desengaños van á sufriil 
Algunos hasta so morirán de pena. 

Pero otros en cambio...ma temo 
que algunas pantorillas ingrat s co­
rren peigro. 

JULIO NoMBELA. 

Al^landiia, «eludad de Alejandro 
Magno,» Cundadaen el año 331 án-
tési4e J e suc r i ^ , e^uiK} útuada en 
lá llanura que separaba el lago Me-

rcoti-idel m-r Mediterráneo y delan 
t';deelia enla extremidad Noroeste 
de la isla de «Pharosfi unida á lierra 
firme por el cé'ebre muelle sHeptas-
tadium» (donde se levaivta hoy la 
ciudad mod> rna), aparecía la eleva­
da torre, «faro», que se iluminaba 
durante la noche con luz clarísima, 
para servir de guia á los navegan-

mx construcción se hizo Con arre­
glo á planos del arquitecto Dínócra* 
tes, y ocupaba una superficie de tres 
miriámetros cuadrados; tenia dos 
grandes puertos formados por el 
«Hept stadium», sin contar el del 
Nilo, llamado «Kibotor», y otros dos 
niás pequeños. En el barrio «Bru-
chium, que era el aristocrático, soal­
zaba el palacio de los Ptolomeos, el 
Museo, la grandiosa Biblioteca, el 
s 'pulcrode Alejandro, los mausoleos 
de varios reyes, el teatro y otros mo­
numentales edificios. 

En elbairio «lEmpo^ium». quer rá 
el ceutio del comercio con el Asia, 
editaban los inmensos arsenales cu 
cuyus gradas se construían aquellas 
veleras naves qu^ más de unavez de* 
Frotaron á las armadas de Grecia y 
Eoma. Más allá, en las cercanías de 
la ciudad se veim el histórico «Se-
rapeum,» iillimo baluarls y refugio 
de la teogonia politeísta del paganis­
mo, y la «Necrópolis,» coyas rufioas 
existen todavii. También había allí 
profi^ndaa cisternas abiertas en ro^ 
ca viva á una profundidad de 83 me­
tros, de las cuales por medios me­
cánicos, hoy ignorados, se eievaha 
el agua potyble paia el consumo dÍ4-
liode la poblaci&n. 

Mueito Alejando Magno, los Pto-
lómeos la declararon capital da 
Egipto co» 300.000 habitantes li­
bres y doble número de esclavos, y , 
pudo rivalizar con Antioqula y Ro­
ma. El uño 29 de la era ciístiana 
cayó en poder de Octavio el vence­
dor de G eopatry. Más tarde se su­
blevó contra la dominación da Cara-
callti, que hizo uUi matanza horrír 
ble, y de Diüclec|ano, cuyos sóida" 
dos dv-vastarony saquearon e,l«Bra-
chium,» incendiando sus preciosos 
monumtintos. 

El año 389 fué consagrado el «Sí -
rapeum» en iglesia criitiana dediea-
d áS. Arcadio. 

os árabes á las órdenes de Am-
r caudílo del califa Ornar, entrt^ 
I n A'ejaiidria el año i541. Qui-
s quemar la magnifica biblio-
t( esta ciudad y Amron se op^u-
s onocerla opinión dsOmar. 
C o este, respondió: «Si esp^ 
1' conformes con el Koran 
s <•: si no lo están, son per-
ni beís destruirlos.» Asi se 
peí líquisima bibitotcca. 

L .as de Oriente prpipovie-
ron s caído comercio y aumen­
taron » prosperidad pero los ma­
melucos y los osmanlíi s destruyeron 


